
Profesor Dr. Osear Bermúdez 

1906 - 1980 

El 28 de noviembre de 1980, mientras se 
desarrollaba el 319 Congreso Uruguayo de Ci­
rugía, una grave enfermedad aquejó al Pro­
fesor Osear Berrnúdez. Díaz después, un triste 
2 de diciembre, se producía su desaparición 
física. 

Su biografía, seguramente aparecerá teñida 
de un marcado subjetivismo, pues el Maestro 
fue para mi el arqueti-po del cirujano. 

Nacido el 31 de julio de 1906, fueron sus 
padres Don Ricardo Bermúdez y Doña Anto­
nia Martinelli, tu o un solo hermano, Raúl, 
fallecido a temprana edad, cuya obra pictó­
rica no muy conocida es de real valor. Hijo 
de un hogar humilde y modesto, desde niño 
tuvo que trabajar para contribuir al sustento 
de su casa. 

Trabajando y estudiando se graduó como 
Médico Cirujano el 29/3/1934, luego de cum­
plir tres años como Practicante Interno del 
Ministerio de Salud Pública. Su vocación qui­
rúrgica nació en las salas de anatomía, pero 
de 1935 a 1938 se desempeña corno Adjunto 
Honorario en la Clínica Médica del Prof. Juan 
Carios Plá. 

Seducido por la capacidad y experiencia de 
su maestro, estuvo a punto de abandonar su 
vocación quirúrgica y hacer medicina, pero a 
último momento se presentó al concurso de 
Jefe de Clínica Quirúrgica de la Facultad. 

Al ganarlo, en 1938, ingresó a la clínica del 
Prof. Clivio V. Nario, que fue su maestro du­
rante 17 años y hacia el ,cual profesó siempre 
gran admiración, respeto y afecto. 
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En 1945 y luego de un duro concurso de 
pruebas, accede al cargo de Profesor Agregado 
de Cirugía, que desempeña durante 12, años y 
en el cual fue descollante su actuación en al 
enseñanza de la semiología, a la cual consi­
deraba de valor primordial para lograr éxito 
en la Clínica. 

Entre 1956 y 1958 es Profesor Titular de 
Medicina Operatoria, donde organizó un cur­
so intensivo de Medicina Operatoria para gra­
duados, sobre Cirugía General y Especiali­
dades Quirúrgicas, que duró 2 años. De 1959 
a 1963, es Profesor Titular de Patología Qui­
rúrgica y el 2 de marzo de 1963

_. 
toma posesión 

del cargo de Profe or Titufar de Clínica Qui­
rúrgica. 

Paralelamente a su carrera mli ersitaria ac­
tuó en el Ministerio de Salud Pública, donde 
ingresó por concurso de oposición como é­
dico del Servicio de Asistencia Externa en 1949 
y como Cirujano de Guardia del Hospital Ma­
ciel en 1953. 

Concurrente habitual a las sesiones de la 
Sociedad de Cirugía del Uruguay, ejer-ci-ó su 
Presidencia en 1960 y al año siguiente la del 
129 Congreso Uruguayo de Cirugía. 

Estuvo siempre muy ligado a los -cirujanos 
argentinos, entre los cuales tuvo grandes ami­
gos como los Dres. Guillermo Cottini y Emilio 
Etala. 

En la etapa formativa, concurrió a la Ar­
gentina a cur�os de perfeccionamiento sobre 
Cirugía Esofágica en el Servicio del Dr. Ressa­
no y de Cirugía Torácica en la C'línica del 
Prof. Brea. La cirugía torácica lo cautivó y 
durante muchos años la realizó ·con singular 
capacidad. 

Asiduo asistente a los Congresos Argentinos 
de Cirugía fue relator en una Mesa ·Redonda 
del 329 Congreso Argentino sobre Tórax Agudo 
Quirúrgico. 

En reconocimiento a su larga y fecunda ac­
tuación se le nombró Miembro Titular de los 
Congresos y de la Asociación Argentina de Ci­
rugía y Miembro Correspondiente Extranjero 
de la Academia Argentina de Cirugía. 

En 1963 es nominado Felow del American 
College of Surgeon. El 30/10/1979, se le con­
fiere el título de Profesor Emérito de la Fa­
cultad de Medicina de Montevideo. Publicó 
pocos trabajos, destacándose los relatos y ·con­
tribuciones a varios Congresos y los de carácter 
docente, sacrificaba el número, que se acumula 
fácilmente con los trabajos de casuística, a la 
utilidad y al interés de quienes deben apren­
der; esa era su opinión. 

Publicó dos "libros: "Temas de Patología 
Osea y Articular" y "Cuadros Agudos de Tó­
rax", que hoy, a más de :20· años de editados 
son aún textos de consulta. 

En 1939 se casó con Carmen Sámano, mujer 
inteligente, activa y comprensiva que compar­
tió con él los triunfos y los sinsabores de la 
azarosa vida de cirujano e hizo del hogar el 
lugar de reposo y de recuperación de las ener­
gías gastadas en el duro trajín quirúrgico. Los 
fines de semana se iba a su casa en la playa 
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donde Ilevaba material para estudiar en calma 
y además realizaba tareas manuales de alba­
ñilería y jardinería, en los cuales ponía de 
manifiesto la ingeniosidad de sus manos. Gran 
bailarín, amante del tango y la milonga, per­
severante y leal con sus amigos formaba una 
"barra" con José P. Migliaro, Juan J. Crotto­
gini, Eduardo Schaffner y Juan Curbelo, todos 
1os cuales fueron también Profesores Titula­
res, que se reunían todos los viernes a cenar 
en un "rancho" del Buceo, donde Bermúdez 
mostraba sus habilidades de gran cocinero, tan­
to en la parrilla como en la repostería. El 
mismo grupo iba de campamento todas las Se­
manas de Turismo a la barra del Arroyo San 
Juan, en Colonia. 

Bermúdez era un gran madrugador, se le­
vantaba a las 5 y 30, todos los días, y rea]i­
zaba una ·caminata con su perro, de los que 
tuvo varios, a los cuales, en su momento, le 
profesó un gran cariño. 

Aseguraba que las primeras horas del día, 
eran las más adecuadas para estudiar. La 
mente estaba fresca y lúcida y no molestaban 
los perturbadores ruidos del tránsito urbano. 

Llegaba al Hospital antes de 'las 8, alegre, 
activo y cordial. 

En su Servicio era liberal, desinteresado, ge­
neroso, abierto a las diversas corrientes del 
espíritu y de'l quehacer humano, sólo en una 
cosa era inflexible, las faltas a la ética o a la 
moral médica. 

En su clase inaugural dijo: "La enseñanza 
de la clínica procura proveer al graduado de 
una formación básica, sólida, •para «ubicarse» 
-correctamente en las situaciones quirúrgicas,
la enseñanza de la cirugía tiene como objeto,
dotarlo de los medios CJ_ue le permitan afrontar
la completa responsabilidad de la atención qui­
rúrgica" y más adelante "la riqueza de mé­
todos auxiliares de diagnóstico no autoriza a
su uso indiscriminado ni a su sobreestimación,
olvidando que son utilizados por seres huma­
nos que también se equivocan".

Esos eran los conceptos que dirigían la ac­
tua-ción docente del Prof. Bermúdez. 

Su vocación docente y su desinterés por el 
dinero fueron tales que su vida transcurrió en 
medio de grandes dificultades económicas, no 
obstante lo cual c_uando accedió a la Cátedra, 
renunció a su cargo de Cirujano de Médica 
Uruguaya, para disponer de más tiempo para 
la docencia. Antepuso el interés de la Facul­
tad a su propio interés y era su orgullo no 
haber renunciado nunca a ninguna función que 
le hubiera encomendado la Facultad de Me­
dicina, de la cual además fue Consejero. Cuan­
do por imperio de los reglamentos cesó en su 
cargo de Profesor Titular, continuó impartien­
do docencia honorariamente en la Clínica del 
Prof. Rubio. 

Se brindó por entero a su profesión de ciru­
jano y a su condici·ón de maestro, con dedica­
ción silenciosa, altruista y permanente, sin ho­
norarios ni circunstancia de fuga. 

Profundamente humano, el enfermo en sin­
gular, es la razón de ser de su acción, el des-
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tinatario final de su esfuerzo, el único patrón 
que servirá para juzgar la validez o inconve­
niencia de todo lo actuado. 

La Cirugía fue en sus manos, una meditada 
reparación fisiológica. En sus últimos años 
operaba sólo en Impasa, institución a cuya 
creación contribuyera en forma fundamental, 
hasta que un día nos anunció: "No voy a ope­
rar más", cuando aún todos considerábamos 
que podía hacerlo. Una resolución que fue sin 
duda la más dolorosa de su vida, pero tam­
bién la más grandiosa. Captó el descenso inexo­
rable de su capacidad quirúrgica en el mo-
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mento oportuno y en un acto de perfecta auto­
crítica puso fin a su quehacer quirúrgico, res­
-catando inmaculada la imagen de eximio ciru­
jano antes del desgaste. 

El legado que deja a la posteridad el Pro­
fesor Bermúdez es el ejemplo de su vida hu­
milde, modesta, desinteresada, sin dejarse ten­
tar por la gloria ni por el dinero. Luchó y 
triunfó con una admirable simetría entre la 
prédica y la práctica en su profesión de ci­
rujano y docente. 

RAUL UGARTE ARTOLA. 
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